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Medallón conmemorativo 
de la proclamación de san 

Juan de Ávila como Doctor 
de la Iglesia. 

Bodas de diamante, oro y plata 
de los sacerdotes de la diócesis

Como cada 10 de mayo, celebrare-
mos mañana al patrón del clero se-
cular español, san Juan de Ávila. 

Doctor de la Iglesia, nació en Al-
modóvar del Campo el 6 de enero 
de 1500 y fue nombrado Doctor de la 
Iglesia por Benedicto XVI en el año 
2012, un honor que solo tienen trein-
ta y seis santos en toda la historia. 

La celebración de este jubileo sa-
cerdotal será este año en la catedral, 
con una eucaristía que presidirá ma-
ñana nuestro obispo don Gerardo 
Melgar, a las 11:00 h. La misa se re-
transmitirá a través de los canales de 
Youtube y Facebook de la diócesis. 

Celebra sus bodas de plata el sacer-
dote Miguel Ángel Jiménez Salinas, 
natural de Tomelloso y ordenado pres-
bítero el 1 de junio de 1996. Desde su 
ordenación ha sido formador del Semi-
nario y ha pasado por las parroquias 
de Santiago de Ciudad Real, de San 
Pedro en Ciudad Real y de Picón, pa-
rroquia en la que está en la actualidad 
y que compagina con la Delegación de 
Medios de la diócesis y la dirección del 
Secretariado para el Sostenimiento de 
la Iglesia en la Conferencia Episcopal 
Española. También ha sido secretario 
particular del obispo de nuestra dióce-
sis Antonio Algora.

Lorenzo Trujillo Díaz celebra sus 
bodas de oro. Natural de Aldea del 
Rey, se ordenó sacerdote el 19 de 
marzo de 1971. Desde entonces ha 
sido profesor del Seminario, encar-
gado de Las Casas, viceconsiliario de 
juventud de Acción Católica, rector 
del Seminario durante casi treinta 
años, párroco de San Pedro de Ciu-
dad Real, delegado de Formación en 
la diócesis y director del Instituto 
Diocesano de Teología. 

Isidro Martín-Consuegra Montea-
legre también celebra sus bodas de 
oro sacerdotales. Natural de Daimiel, 
se ordenó sacerdote el 5 de junio de 
1971. Ha pasado desde entonces por 

El Hoyo, Solana del Pino, Ntra. Sra. de 
las Mercedes en Puertolla-
no, San Bartolomé 
y Madre de Dios en 
Almagro, y Santia-
go en Ciudad Real. 
Además, ha sido 
consiliario de Pasto-
ral Familiar, de ANE y 
UNER y arcipreste de Ca-
latrava. 

El tercer sacerdote que cele-
bra las bodas de oro es Tomás 
Villar Salinas. Natural de Vi-
llanueva de la Fuente, se orde-
nó como presbítero el 5 de ju-
nio de 1971. Es el actual vicario 
general y moderador de la cu-
ria de nuestra diócesis. Ha pa-
sado por Alcoba de los Montes, 
Santa Quiteria, Alcolea de Cala-
trava, Picón, Carrión de Calatrava 
y San Juan de Ávila de Ciudad Real. 
Ahora es capellán de las Siervas de 
los Pobres en Ciudad Real. Además, 
fue arcipreste de Horcajo, consiliario 
de Reina de los Ángeles, delegado de 
Acción Caritativa y Social, vicerrector, 
profesor del Seminario y formador de 
teólogos en esta institución. 

José Ballesteros Poveda, natural 
de Torrenueva, celebra sus bodas de 
diamante, 60 años de sacerdote. Se 
ordenó el 18 de marzo de 1961 y des-
de entonces ha pasado por El Roble-
do, Anchuras, Gamonoso, la Asun-
ción de Valdepeñas, Ntra. Sra. de la 
Paz de Valdepeñas y el hospital de la 
misma localidad. Además, fue arci-
preste de Horcajo. 

Antonio Guzmán Martínez, na-
tural de Fuente el Fresno se ordenó 
sacerdote el 18 de marzo de 1961, por 
lo que celebra también sus bodas de 
diamante. Ha pasado por Minas del 
Horcajo, la Garganta, San Juan Bau-
tista de Puertollano, Virgen de Gra-
cia en la misma localidad, Santiago 
en Ciudad Real, Valenzuela de Cala-

trava y Santo Tomás de Villanueva 
de Ciudad Real. Además, fue delega-
do diocesano de Turismo y Santua-
rios y delegado de la diócesis para el 
X Congreso Eucarístico Nacional. 

Jesús Mayorga Privado hace tam-
bién sus bodas de diamante. Ha pa-
sado por Anchuras, Enjambre, Cabe-
zarados, Santa María de Daimiel y  
Ntra. Sra. de Las Mercedes, Virgen 
de Gracia y San Juan Bautista en 
Puertollano.

Merece especial mención este año 
el sacerdote Pedro Roncero Menchén, 
que cumplió 100 años el pasado 1 de 
abril, Jueves Santo. El 4 de abril ha 
cumplido 73 años como sacerdote. 
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Se presentó el proyecto de restauración 
del templo de La Asunción de Manzanares

La familia, 
transmisora de la fe

El pasado 29 de abril don Gerardo Melgar presidió 
la oración de las familias por la familia en la catedral. 
En esta ocasión se pidió para que la familia siga siendo 
el lugar en el que se transmita la fe de padres a hi-
jos: «Todos y cada uno de los miembros de una familia 
cristiana deben ser testimonio de fe para todos los de-
más que la integran». 

Don Gerardo recordó cómo esta transmisión de la 
fe era, hace no tanto tiempo, el modo habitual en el que 
las familias educaban a los más pequeños, que asu-
mían la oración, la fe, la presencia de Dios como algo 
normal dentro de la vida familiar. Sin esta transmisión 
de la fe desde la niñez se hace muy complicado que los 
niños valoren la fe en el futuro, por eso, explicó don 
Gerardo, «hemos de poner todo el esfuerzo posible 
para que nuestras familias se conviertan de verdad en 
santuarios donde Dios esté presente, pequeñas iglesias 
domésticas en las que habita el Señor».

Invitó a rezar a toda la Iglesia de Ciudad Real para 
que en las familias se hable de Dios, se rece, se partici-
pe en familia a la eucaristía. 

Un momento de la oración el pasado 29 de abril 
Después de las palabras de don Gerardo y tras unos 

minutos de oración personal ante el Santísimo, se hizo 
la oración comunitaria en la que se continuó pidiendo 
al Señor para que las familias valoren y vivan la fe. 

La siguiente oración por la familia será en la cate-
dral el jueves 27 de mayo. 

Convocados por la historia es el lema con el que se 
presentaron el pasado 15 de abril las obras de restau-
ración de los exteriores de la parroquia de la Asunción 
de Manzanares. Se hizo en un acto en el Gran teatro 
de la localidad.

Con esta presentación se quiso explicar la necesi-
dad de la restauración del templo, dando publicidad a 
un proyecto necesario para la conservación del patri-
monio. 

Diego Gallego, arquitecto del proyecto, explicó 
cómo se va a realizar la intervención. Por su parte, el 
alcalde de Manzanares, Julián Nieva, explicó lo queri-
do que es el templo para todos los manzanareños. El 
ayuntamiento sufragará la mitad de la intervención, 
mientras que la otra mitad correrá a cargo de la parro-
quia, gracias a las aportaciones de los fieles que pide a 
través de la campaña Convocados por la historia.

Benito Huertas, párroco de la Unidad de Acción pas-
toral de Manzanares, habló de la necesidad de cuidar 
un edificio que es Bien de Interés Cultural, patrimonio 
histórico de Manzanares y uno de los edificios más 
emblemáticos de la localidad que cumplió 500 años el 
pasado 2020. De aquí el lema que se ha escogido para 
informar sobre el proyecto y animar a la colaboración: 
Convocados por la historia.

Durante el acto, se proyectaron en el Gran teatro 
varios vídeos en los que se explicaba la importancia 

de la iglesia de la Asunción de Nuestra Señora y, fun-
damentalmente, del pórtico plateresco de entrada, un 
«retablo pétreo único en la diócesis de Ciudad Real» 
atribuido a Enrique Egás «El mozo».

A partir de ahora es el momento, tal y como se dijo 
en la presentación, de iniciar las obras y apelar a la 
generosidad de todos los manzanareños para poder 
llegar a cubrir el coste del proyecto.

De izq. a dcha., Diego Gallego, arquitecto de 
la obra; Benito Huertas, párroco, y Julián Nie-

va, alcalde de Manzanares, durante la presenta-
ción del proyecto
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ueridos diocesanos:
Con fecha 3 de abril 

del 2020 os escribía 
una carta-invitación 
dirigida principal-
mente a sacerdotes, 

religiosos y religiosas, hermandades 
y fieles en general en la que comuni-
caba a todos: «Son muchas las fami-
lias que han sufrido y van a sufrir 
en sus propias carnes los efectos de 
la falta de trabajo, fruto del parón en 
la actividad que han sufrido y están 
sufriendo las empresas en este tiem-
po de alarma; familias que necesi-
tan o van a necesitar ayuda y que 
van a recurrir a Cáritas a buscarla. 
Cáritas ha tenido y está teniendo 
un despliegue grande de acción en 
la atención a los más necesitados en 
esta situación de pandemia y debe-
rá seguir teniéndolo en lo sucesivo, 
como es su misión.

Ante todo este panorama he pen-
sado que sería bueno proponeros a 
los sacerdotes, entre los que me in-
cluyo yo como obispo el primero, a 
los religiosos y religiosas, herman-
dades, y fieles en general y personas 
solidarias, la posibilidad de abrir 
desde el Obispado una cuenta en 
Globalcaja (IBAN ES16-3190-2082-
2820-0912-4716), poniendo como 
concepto «Campaña solidaria CO-

VID-19». En ella, según la responsa-
bilidad y posibilidades de cada uno, 
podríamos ingresar las cantidades 
que, en conciencia, creamos que de-
bemos aportar para que la caridad 
de la Iglesia, que se canaliza princi-
palmente a través de Cáritas, no se 
paralice, sino que ésta disponga de 

los medios económicos necesarios 
con los que responder a tantas ne-
cesidades como se están sintiendo 
ya, y que se dejarán sentir más una 
vez que pase, Dios quiera que sea 
pronto, esta situación de alarma y 
de pandemia».

Esta cuenta de donativos, como 
fondo solidario, se abría con un do-
nativo de la Diócesis de cincuenta 

mil euros y, a partir de ahí, los demás 
quedábamos llamados e invitados a 
ofrecer nuestra aportación.

Pasado un año de aquel 3 de 
abril de 2020 el resultado ha sido 
muy positivo y generoso por par-
te de todos y especialmente de los 
sacerdotes que aportamos más de 
50.000 €; de las hermandades, que 
aportaron una cantidad también 
superior a 50.000 €, de algunas pa-
rroquias y las Cáritas parroquiales 
que hicieron también su aportación, 
de los religiosos y religiosas y los 

donativos de personas particulares 
para este fondo solidario.

La generosidad de todos ha 
hecho realidad que un año des-
pués este fondo solidario en favor 
de Cáritas haya crecido día a día 
hasta alcanzar una cantidad tan 
importante como son los 226.800 € 

que, a esta 
fecha, se 
han tras-
pasado a 
la cuenta 
de Cari-
tas Diocesana para este fin y que 
nos consta que les ha servido, y 
mucho, para poder dar respuesta 
y atender mejor a las necesidades 

que han surgido en todo este tiem-
po de pandemia. 

Yo, como obispo de la Diócesis 
de Ciudad Real, quiero agradecer a 
todos: sacerdotes, hermandades, mo-
vimientos apostólicos, parroquias, 
caritas parroquiales, asociaciones, y 
personas particulares que, con nues-
tra generosidad, hayamos hecho po-
sible que la caridad de la Iglesia, ca-
nalizada principalmente a través de 
Cáritas, no se haya colapsado, sino 
que haya seguido su curso y haya 
podido dar mayor y mejor respuesta 
a las necesidades y necesitados que 
han acudido solicitando su ayuda.

Gracias a todos por vuestra soli-
daridad, desprendimiento y genero-
sidad con los que han necesitado de 
nuestra ayuda en estos momentos 
de tanta precariedad, tanto paro y 
tanta necesidad. Gracias en nom-
bre de todos cuantos se han sentido 
ayudados y beneficiados por nues-
tras ayudas en estos momentos.

Junto a la expresión de nuestra gra-
titud por lo que hemos sido capaces de 
hacer, quiero expresaros mi preocu-
pación en estos momentos por lo que 
vemos que está llegando y por lo que 
vendrá, casi seguro, con más crudeza, 
después de este tiempo de pandemia.

Gracias a todos por vuestra solidaridad, 
desprendimiento y generosidad con los 
que han necesitado de nuestra ayuda en 
estos momentos de tanta precariedad

Las perspectivas de futuro no son nada 
halagüeñas ni esperanzadoras, de tal 
manera que, cada día, va a aumentar el 
número de personas y familias que van 
a acudir a solicitar ayuda caritativa

Gracias por vuestra conciencia
solidaria y caritativa

[Continúa en la página siguiente]

Q
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La situación de puestos de traba-
jo se agrava por momentos, cada día 
son más las familias a las que no les 
llega un sueldo ni para cubrir lo más 
necesario para vivir dignamente. En 
la última encuesta de población acti-
va aparece un resultado de 3.653.900  
parados. En un año de pandemia 
ha habido 400.000 empleos menos y 
400.000 parados más.

Las perspectivas de futuro no son 
nada halagüeñas ni esperanzadoras, 
de tal manera que, cada día, va a 
aumentar el número de per-
sonas y familias que van a 
acudir a solicitar ayuda 
caritativa para cubrir 
sus necesidades más 
esenciales.

Desde nuestro gesto solidario, con 
el que hemos respondido en el año 
anterior, y desde la situación de pre-
cariedad, cada día mayor, me atrevo 
una vez más a volver a pedir a todos: 
sacerdotes, religiosos, hermandades, 
parroquias, movimientos apostólicos, 
familias, cristianos particulares y per-
sonas de buena voluntad y solidarias: 
¡sigamos siendo generosos, caritativos 
y solidarios con los que nos necesitan!, 
y sigamos ofreciendo nuestros donati-

vos, con los que seguiremos haciendo 
posible que Cáritas pueda responder a 
las necesidades de quienes menos tie-
nen y más nos necesitan.

La cuenta bancaria del fondo so-
lidario del Covid-19 sigue abierta. 
Que sintamos en nuestro corazón la 
llamada de los menos favorecidos de 
nuestra sociedad y que en ella des-
cubramos la llamada de Dios que se 
identifica con ellos y nos dice: «En 
verdad os digo que cada vez que lo 
hicisteis con uno de estos, mis her-
manos más pequeños, conmigo lo 
hicisteis» (Mt 25, 40).

Con mi gratitud y mi bendición, 
vuestro obispo.
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Unidos a
Cristo

Con la imagen de la vid y los 
sarmientos es el mismo Señor el 
que nos ayuda a entender lo que 
significa estar unidos a él. Esa 
unión tiene, según sus propias pa-
labras, dos características que la 
hacen peculiar: la permanencia de 
esa unión, y el fruto que él espe-
ra de la misma. Con el ejemplo de 
la vid lo primero que vemos es de 
dónde parte ese estar unidos a su 
persona. El cristiano no es de suyo 
alguien que «decide» vincularse 
a Jesús, sentimentalmente, emo-
cionalmente, por propia decisión, 
sino que es alguien que reconoce 

JUAN PEDRO ANDÚJAR CARAVACA

Con la imagen de la vid y 
los sarmientos es el mismo 

Señor el que nos ayuda a 
entender lo que significa 

estar unidos a él

Desde el bautismo 
Él nos engendra, 

como hace la cepa con 
los sarmientos

como algo previo la elección que el 
Señor hizo por él, la gracia de la 
que parte todo. Desde el bautismo 
Él nos engendra, como hace la cepa 
con los sarmientos. Incluso cuan-
do le buscamos es porque ya antes 
nos ha encontrado.

A ello añade Jesús el verbo per-
manecer. Estar unidos al Señor no 
es sólo «estar», sino continuar, ma-
durar, fortalecerse, vencer la ten-
tación del abandono. La unión con 
Jesús la sostiene él con su gracia, 
pero implica también una voluntad 
de querer seguir estando por parte 
del discípulo. Uno es cristiano no 
como quien tiene un carnet que se 
le dio en un momento puntual de 
su vida y eso le acredita como tal. 
Uno es cristiano porque continúa 
siéndolo, porque ejerce, porque se 
sigue alimentando de la savia que 
le llega desde el núcleo, mediante 
la escucha de la Palabra, el con-

tacto con su presencia en los sacra-
mentos, la experiencia existencial 
de ser de los suyos.

Por último, Jesús nos indica el 
para qué de ese estar unidos a él. 
La unión íntima con su persona, 
como dos personas que se quieren, 
no es para sentirse uno satisfecho 
consigo mismo, consolado, en paz, 
sino para que se produzca un fru-
to. El cristiano debe huir de todo lo 
que sea entender esta relación con 
el Señor como una experiencia in-
timista y privada, sino que ha de 
escucharle a Él que pide un fruto: 
dar a conocer su vida y su persona, 
llenar el mundo con su amor y su 
entrega, hacer presente el reino de 
la justicia, la verdad y la caridad. 
Permanecer en Él para fructificar 
por Él, eso es lo que sus mismas pa-
labras nos dicen.

Jesucristo utiliza la imagen de la vid y los 
sarmientos para explicar nuestra unión con 
él. Recurrente en las predicaciones y propia de 
una cultura mediterránea como la nuestra, ha-
blamos sobre una comparación que viene del 
mismo Jesús y que nos ayuda a comprender 
nuestra unión con él en la Iglesia. 
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JUAN CARLOS TORRES TORRES

Sello de san Juan de Ávila en el 
que sustituyó la H (eta griega que 

terminó intrepretándose como 
hache latina) del monograma del 

nombre de Cristo por una 
representación de la eucaristía, 

signo de la presencia real 
del Señor en cada tiempo

Firma de san Juan de Ávila. Fue 
beatificado en 1894 por León XIII, 
canonizado en 1970 por Pablo VI 
y proclamado Doctor de la Iglesia 
por Benedicto XVI en 2012. Se 
trata del cuarto santo español en 
alcanzar este título y uno de los 
treinta y seis doctores que hay en 
toda la historia

¿Qué nos dice el Maestro Ávila a los 
sacerdotes del siglo XXI? 

Lo primero es que «todo bien y 
riqueza del sacerdote procede de la 
participación en los bienes y rique-
zas de Cristo». El ser del sacerdote 
no nace de una opción personal, de 
un logro o de una concesión, sino 
que es un don recibido del mismo 
Cristo para que lo represente sacra-
mentalmente. 

Él cree que entre las obras que 
Dios realiza en su Iglesia, el oficio 
sacerdotal tiene «el primado de ex-
celencia» porque consiste en hacer 
posible la presencia real de Cristo 
en la eucaristía para alimentar a su 
cuerpo místico, que es la comunidad 
cristiana. La respuesta a esta gracia 
ha de ser «el agradecimiento y el 
usar bien de ella»; es decir, la grati-
tud y la responsabilidad. 

Recuerda que una de las fuen-
tes nutricias del ministerio es la 
lectura habitual de la Escritura, la 
cual ha de ser leída con el espíritu 
con que fue escrita, descalificando 
la actitud «de quienes desprecian los 
consejos de los sabios y de la Iglesia, 
teniéndose por directamente enseña-
dos por Dios», así como la postura de 
los intelectualistas sin devoción que 

Juan Carlos Torres Torres es párroco de Almodóvar del Campo, el pueblo natal de 
san Juan de Ávila. San Juan de Ávila comenzó una reforma de la formación sacerdotal 
que nace de una comprensión del sacerdocio que podemos ver en este artículo a través 
de algunas citas. 

El oficio sacerdotal, 
definido por la oración y 

la eucaristía, 
no queda reducido 

a una concepción cultual 

son «letrados también privados de la 
verdadera sabiduría». 

Anima a los sacerdotes a que 
busquen consejo pues «Dios quiere 
que los hombres aprendan unos de 
otros». 

Nos ayuda también a ahondar en 
el significado del celibato como don 
constitutivo del ser sacerdotal que no 
se abraza «por sí solo, sino porque 
ayuda para con más libertad dar el 
corazón» a través de la ofrenda exis-
tencial de sí mismo. 

En su vertiente reformadora, tra-
ta de inculcarnos la conciencia de la 
dignidad del ministerio, bajo la con-
vicción de que esta conciencia hará 
surgir la reforma personal como 
una exigencia interna, cuyos efectos 
influirán en la reforma de la Iglesia, 
dando así prioridad a las dimensio-
nes interiores y espirituales, sin las 
cuales las leyes y las normas resultan 
ineficaces. 

Nuestro patrón entiende que la 
oración personal y a la oración de in-
tercesión son una de nuestras tareas 
imprescindibles. La primera porque 
nos conecta con «el querer de Dios» 
y nos otorga «la lumbre de su Espíri-
tu», y la segunda porque nos conecta 
con «el bien que Dios quiere hacer a 
los hombres». La oración transforma 
al orante y lo renueva porque «es 

trato de amigos» y el lugar donde se 
forjan los verdaderos «ayudadores 
de Dios».

Pero el oficio sacerdotal, definido 
por la oración y la ofrenda eucarís-
tica, no queda reducido a una con-
cepción cultual del sacerdocio, sino 
que, desde la centralidad del sacra-
mento de la eucaristía, compromete 
la existencia entera del sacerdote en 
una oración incesante de carácter 
universal y en la ofrenda de sí que 
asume la realidad concreta de los 
fieles y las necesidades del mundo. 
Esto es lo que lo configura verda-
deramente con Cristo Sacerdote y 
lo impulsa con un «afecto maternal 
y paternal» a darse, en su nombre, 
a quienes son sus hijos espirituales 
engendrados en la acción pastoral, 
en la predicación, el acompaña-
miento, la confesión, y la caridad. Y, 
así, identificándose con las actitudes 
profundas de Jesucristo en su vida, 
pasión y muerte, llega a convertirse 
para ellos en un sacramento vivo del 
Pastor resucitado. 
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ISABEL FERNÁNDEZ DEL RÍO

Juan de Ávila, 
el gran desconocido

San Juan de Ávila 
en el retablo de 
la capilla del 
Santísimo de la 
Catedral de Ciu-
dad Real

Isabel Fernández del Río, natural de Almodóvar del Campo, es hermana mayor de la 
Hermandad de los santos Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción y voluntaria 
del proyecto Vocatio de la parroquia. 

Su público fueron 
mayoritariamente mujeres, 

de toda clase 
y condición social; 
a ellas dedicó gran 

cantidad de sus sermones

Alguien me preguntó en cierta 
ocasión cómo había conocido a Juan 
de Ávila; la pregunta no hacía refe-
rencia a un conocimiento infantil, 
recibido a través de padres y cate-
quistas, como la biografía de alguien 
interesante nacido en nuestro entor-
no; ese interrogante indagaba sobre 
cómo había vivido mi experiencia de 
encuentro con él, en el convencimien-
to absoluto de que, quien se siente 
interpelado por el santo doctor, en 
alguna de sus múltiples y variadas 
facetas, queda cautivado para siem-
pre. Y es que el maestro Ávila, como 
era conocido en sus tiempos, es una 
figura que atrae, «atrajo entonces, ha 
continuado atrayendo a lo largo de 
los siglos y atrae también hoy».

Hace unos días, se han publicado 
las Actas del Congreso Internacio-
nal celebrado en Baeza con motivo 
del 450 aniversario de su muerte. Al 
parecer de los estudiosos y expertos, 
Juan de Ávila sigue siendo, como lo 
definió su primer biógrafo, fray Luis 
de Granada, unicus et multiplus. 

Magnífico escritor del Siglo de 
Oro, cuya obra inspirada, fruto de la 
oración, que consideraba tan necesa-
ria, es de gran talento e ingenio; bri-
llante humanista formado en las uni-
versidades de Salamanca y Alcalá de 

Henares; predicador incansable 
dotado de espíritu paulino, discer-
nidor de espíritus, asceta y místico, 
sacerdote ejemplar, maestro de san-
tos, inventor, fundador de colegios y 
asesor de obispos; con enorme voca-
ción reformadora y pedagógica, pro-
fundo conocedor de la Biblia, a cuyo 
estudio dedicó, parece ser, los años 
vividos en la cueva de Almodóvar 
y enamorado de la eucaristía y de 
María. Un hombre pragmático, libre, 
exhaustivo, de salud débil y viven-
cia inquisitorial, experiencias 
que le permitieron atender 
de frente situaciones simi-
lares; pobre y humilde, 
consejero y confidente, 
orientador y guía; co-
rrecto, pero no sumi-
so, tachado de rebelde 
y revolucionario…y una 
interminable lista de atri-
buciones que hacen de 
Juan de Ávila, una per-
sonalidad y un referente 
«único y múltiple».

A pesar de ello, y 
al parecer de muchos, 
la figura de Juan de 
Ávila, es poco conoci-
da; algo más, la faceta 
religiosa y espiritual, 
atendida por sacerdotes 
y teólogos; menos, la in-
telectual y humana; la 
imagen está inconclusa. 
Sabemos escasos deta-
lles de él, el hombre, su 
familia y amigos, las 
etapas de su vida, algu-
nas muy oscuras, sus 
fuentes de inspiración, 
desvelos e ilusiones…

Tradicionalmente 
considerado «el santo 
de los curas», ha lle-
vado a dejarlo como 
patrimonio del clero, 
mientras que, a poco 

que se investigue en su vida y obra, 
se percibe que su público fueron ma-
yoritariamente mujeres, de toda cla-
se y condición social; a ellas dedicó 
gran cantidad de sus sermones, car-
tas y escritos, incluida su gran obra, 
el Audi filia; creó semilleros de discí-
pulos laicos, entusiasmados con su 
ejemplo de vida y su doctrina. Hoy, 
Juan de Ávila sigue siendo, como dijo 
Benedicto XVI, un hombre contem-
poráneo que vivió tiempos difíciles, 
como los actuales, y que supo afron-

tar con la mirada en Cristo cru-
cificado, como iconográfi-
camente se le representa, y 
con «confianza», la palabra 
clave tantas veces repetida 
por Juan de Ávila.
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes San Juan de Ávila, presbítero y Doctor de la Iglesia 1Cor 2, 1 – 2.4 – 8 • Lc 10, 1 – 9 Martes Hch 16, 22 – 34 • Jn 16, 5 – 11 Miérco-
les Hch 17, 15.22 – 18, 1 • Jn 16, 12 – 15 Jueves Hch 18, 1 – 8 • Jn 16, 16 – 20 Viernes Hch 1, 15 – 17.20 – 26 • Jn 15, 9 – 17 Sábado Hch 18, 23 – 28 • Jn 16, 23b – 28

Domingo, 9 de mayo de 2021CV
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• ENTRADA. Bienvenidos a la celebración de la euca-
ristía en este sexto domingo de Pascua en el que con-
tinuamos celebrando la resurrección de Jesucristo. A 
pesar de las dificultades que vivimos, es tiempo de 
alegría y de esperanza, porque Él vive y está con no-
sotros tal y como nos prometió.

• 1.ª LECTURA (Hch 10, 25 – 26.34 – 35.44 – 48). En esta 
lectura de los Hechos de los Apóstoles, san Pedro pro-
clama que Dios no hace distinciones: la salvación y su 
amor es para todos.

• 2.ª LECTURA (1Jn 4, 7 – 10). En la Primera Carta de 
San Juan, se divulga al mundo que Dios es amor y 
que, solo el que ama, puede empezar a conocerle. Solo 
con el amor llegamos a la relación con Dios.

• EVANGELIO (Jn 15, 9 – 17). San Juan recoge las pa-
labras de Jesús a sus discípulos: «Amaos unos a otros 
como yo os he amado». El amor es el resumen de la 
vida del cristiano.

• DESPEDIDA. Nos vamos a casa en este sexto domin-
go de Pascua alimentados con la Palabra y el pan, dis-
puestos y disponibles para amar y dejarnos amar. Sea-
mos ejemplo del amor que Dios nos tiene y que tiene a 
los demás también a través de nosotros. 

S. Con profunda confianza, le pedimos al Padre:
—	Por la Iglesia y todos los que la formamos: para que el 

Señor nos fortalezca e ilumine en el caminar de cada 
día. Roguemos al Señor.

—	Por los sacerdotes que mañana celebran la festividad 
de su santo patrono y doctor, san Juan de Ávila: para 
que hagan de sus vidas reflejo del amor de Dios y no se 
cansen de actualizar su vocación. Roguemos al Señor.

—	Por los gobiernos, por tantos colectivos que trabajan 
en esta crisis y por los voluntarios anónimos: para 
que hagan del amor su lema y su bandera. Roguemos 
al Señor.

—	Por los enfermos, los pobres, los más vulnerables, por 
tantos jóvenes que han visto truncadas sus ilusiones: 
para que no pierdan la confianza y la ilusión. Rogue-
mos al Señor.

S. Te lo pedimos por tu Hijo, Jesucristo, nuestro Señor.

VI Domingo de Pascua (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Isabel Fernández del Río

Cantos
Entrada: El Señor nos llama (CLN/A5) Salmo R.: El Señor revela 
a las naciones su salvación (LS) Ofrendas: Te ofrecemos, Señor 
(CLN/H2) Comunión: Pescador de hombres (CLN/407) Despe-
dida: María, esa mujer (CLN/319)

Texto de Juan 15, 1-8. Jesús les dijo: Yo os he amado 
como el Padre me ama a mí, permaneced en mi amor… 

Comentario: La propuesta de Jesús para el mundo 
es clara y trasparente. El secreto de la solución a todos 
los problemas de la humanidad está en un único man-
damiento, el amor.

Para ayudar contra 
la pandemia

Tal y como explica don Gerardo en su carta de 
este domingo, la necesidad de ayuda va a conti-
nuar creciendo en los próximos meses debido a la 
pandemia. Puedes hacer un ingreso en Globalcaja 
indicando CAMPAÑA SOLIDARIA COVID-19 

IBAN ES16-3190-2082-2820-0912-4716


